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gueil a.l mismo tiempo que lo hada. también 
Pcdr~ ll.a!!uenel. E:ste fue el que puso el se­
llo en lo. ~rt,a dirigiendo al mism.o tiempo 
una. mirada. curiosa. á la que hnbia escrito 
en él. 

¡ El marqnós de Breynes! 
¿Qu6 quería decir aquello, y qué tenia. 

que ver con In Godin? . 
Explicóle Anita. que aquel seftor á. qmen 

iba dirigida la carta había. esta.do en e~ ~or­
eado á bm;car á. Rosa. Este dato excito la 
curiosidad del pasante e interrogó á la nil\a. 
qne sin deRconfianza alguna ent.eróle de todo 
lo que sabia. 

Estaba tnn arraigada la confio.nza de Ra­
gncnel en Rosa, que no se quebrantó ~or esa. 
historia, por muy obscu,ra que.!e par~c~ese, y 
se limitó á preguntar a la mna. noticias de 
su protectora. 

-Está buena., mejor se encuentra. que los 
negocios, que andan muy mal,-contestó la 
niña,-hoy hemos ganado muy poco .. 

Hizo además, algunas cons1rlerac1ones 
e.cerca. do la competencia de Mera.u?·. 

-Si dura mucho no podremm; vivir. 
Sonrióse Raguenel porque cuanto má!l po­

bre fuese Rosa más pronto tendría que escu­
char sus proposicione;; y menos la asediarían 
los otros pretendientes, aparte de que esta­
ba. serruro de que le amaba y unos cuantos 
franc~s más ó menos importábanle muy 
poco. Encendió el cigarro y salió poco de'l­
pnéi; de la tabaquería. 

Antes de que pa:;ascu muchas horas iban 
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á, apoderarse de él las dudas y los celos y 
aun no. se había hecho ·de noche cuando' ya 
no pocha separar de su memoria el recuerdo 
de la carta. 

¡~l marqués de Breynes! 
. M1~ntra~ tanto, encerrada. Rosa. en su ha. 

hitación, preparó en pocos minutos su comí. 
da que ~espac~ó sin entretenerse más que lo 
necesano, poniéndose después á arreglar su 
cuarto. 

Se?-~óse lueg? á coser y remendar una fal­
da v1eJa de Anita y esperó. 

VII 

El almiraD;te Kerhoet no era de esos hom. 
br8:' que v:acilan una vez tomada una reso­
lución' y la suya estaba tomada. desde hacia 
muchos años. 

Al día siguiente de su entrevista con la. 
Condesa l?vantóse al amanecer y salió al 
rrque, d1ó algunos paseos aprovechando la. 

escura de la maflana, volviéndose luego á r despacho en donde e!'lcribió unas cuantas 
mea~ en una tarjeta. A las ocho llamó á 

Tred1ou' y dándole orden para que mandase 
enganchar' marchóse con él á Trouville en 
cuyos muelles estaba anclado el yacht ' 

De los tres marineros que componían su 
7 
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• e. un negro de la :Martiru.-
tripulac1ón' unf er de la Habana, y el ter­
ca, otro un mu ato h de hombros cu&• 
cero un brel_ón rechcoonrcta~' rostro achatado, 
d d y piernas , 

ra os d irada dulce. 
ojos azules y :i m poco me.• 6 menos como 

Los t;res vsesde ª~s tripulaciones de los bu­
los marmero 
que• d<: guir~a. n busca de Rouévres p&ra 

Tred1ou u se~ del Almirante, y míen-
entregarle la tarJeta ta ordenó éste algu­
tras espe_raba la resp~es t~ron el mulato y 
nas mamobras que eJecu oto.ble preciaión y 
sus dos compal'leros c~n n 

Td d d gorilas con la ag1 , a ¡8 Duque de los deseos de su 
aJ!::re.:;;:1fano de Morv~e' se sonrió. 

Ré aqui Jo qne decía la t&rJeta: 

Sell,or DtUJUe: 
de, ,os .,,, ,ni yacht un pa,-

Os imito pa,.a que ' d elta 4 la hora 
seo J>Or el ma,·. Estaremos e vttla Du uesa no 
del almuereo ! y _confío en q:'8 m eotiarme "'' 
taidrú ningun mcont~ten e 
el ,u'o11ero de ''"" con,,üiado,. 

KERROBT, 

L ligera embarcación estaba aparejada 
a . d 1 erto en el momento en qne 

para salirtó el Dp:que ágil y ligero' vest1~0 
se presen e ' te gns 
con mucn

1 
a ele~n;!~b;~:io d~ paje.o 801,r~ 

corbata c ttra Y ba.n f. enea• 
sus cabellos que apenas empeza 
necer. 

-¿No hr.y sel'Lort.a? 
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-¿Y qné falta hacen? 
-Constituyen un adorno, pues las muje-

res son las verdaderas flores de la Creación. 
De todos modos os confieso, querido Almi­
rante, que este paseo me encanta, ¡la mall.a­
na es deliciosa! 

-Me figuré que no os disgustaría. 
Si he de decir la verdad, el Duque no te­

nia la menor desconfianza, porque la proxi­
midad del casamiento de Jorge de Kerhoiit 
con su sobrina y las deferencias de que era 
objeto por parte del Almirante, desde que 
éste regresó, eran motivos más que suficien­
tes para tranquilizar á cualquiera. 

¿Quién no conocía en aquella población de 
pescadores el apellido de Kerhoet? 

Era un apellido muy honrado y muy po­
pular, y solía decirse del Almirante: 

-¡Es todo un hombre! ¡Un valiente! 
Tredieu se sentó ó. popa y empul'tó la call.a 

del timón. El Almirante y su viajero sentá­
ronse en el puente en dos sillones de mim­
bre bajo un toldo de tela de rayas rojas y 
grises que les preservaba de los rayos dema­
siado ardientes del sol. 

A medida que se internaban en el mar, 
adquiría el rostro del marino una expresión 
más grave, y el Dnque, para el que no pasó 
desapercibido ese cambio, permaneció silen­
cioso. 

El yacht deslizábase rápidamente por la 
superficie de las aguas, en las que apenas 
era sensible el movimiento regular de la 
lllare&. Pe.recia un verdadero barco de rega-
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tas y dejaba atrás é. los quechemarines y ba-
1 dras con la mismn fii.cilidad que una go­
l~~drina deja atrás en su vuelo á un go-

rrii~· ocos momentos quedó completamen­
te á. 1/vista Trouville; hallli.basc. en aquelts 
momentos tan aislado como !1º islote per l• 

do en una comarca desconocida.. . 
El Almirante exhaló un suspiro de sat1S· 

facción. 
. Al fin, -murmuró. . 

El'Duqu~, no obstante su carácter hg~ro, 
empozó á inquietars~ llamándole la ªfi~:r 
la expresión sardónica del rostro 

1
de d .. gi • 

rante y la mirada burlona que . e m a, 
que hasta entonces no habia visto nunca 
en él. , 

-¿ Qull tenéis?-le ~reguntó. . 
A pesar de lo delic10s0 de la excursión, 

deploró haber consentido el tomar parte en 

ella. rd á • • 
-Es que acude un re~ue . o mi me 

moria,-respondió el Almirante. 
-¿,Un recuerdo~ 
-Si, y muy antiguo. 
-¡,De qué ópoC!\ es? r . 
-Data de unos veinte n.lio,. ¿' é1s el cas-

tillo do Morville? 
- Si , muy bien. ifi 
-En aquellos tiempos no era un magn : 

co edificio como el que produce tan !°ar,w1• 
lloso efecto á distancia' pues Morville m~ 
tenfo de ruina '\"enerable que de otra c~sa, 
pero por eso no le que ria yo menos' sino 
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todo lo contrario. Ahi fue donde nací y siem­
pr~ se ti~ne c~rino á los sitios en que se pasó 
la mfouc1a. En esa época de que os hablo 
las antiguas torres cubiertas de plantas tre~ 
pad_oras desmoronábanse, 'l en sus techos 
cubiertos de blanca sal manna, haliianso en­
cargado los vientos y las borra..'!cas de abrir 
inútiles agujeros. Por eso tiempo no estuvis­
teis jamás en l\forville, y sin embargo, es­
tábamos ya unidos por alguna amistn.d. 

-Por una verdadera amistad ,-replicó el 
Duque . 

-Si os empofiáis, sea¡ no quiero contra­
deciros. Era un sitio á propógito para. un 
drama, una decoración de teatro. Figuráos 
que era nna noche borrascosa, de invierno, 
en la que el viento pasaba gimiendo por en­
tro los árboles, la Uuvia azotaba con furia 
los cristale., mal asegurados en su, plomos, 
y en la soledad de una inmensa habitación 
apenas iluminado. por el doble resplandor de 
la lena que ardía en la chimenea y el vaci­
lante de las bujías, y tendida en un lecho de 
esos antiguos de columnas hallábase una 
mujer adúltera que había ido allí procurando 
ocultarse de todo el mundo y acompafiade. 
tan sólo de una criada. No quería que nadie 
ae enterase de su falta, y al pie del lecho 
esperaba. el Médico la hora del alumbra­
miento. 

:A,- oir esto el Duque se incorporó en su 
&aiento. 
. -¡ Tened cuidado, Conde, que pueden 

OU'Oa!-dijo, · 
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-¿Quién? 
-Vuestros tnarineros. 
El Almirante sellaló it. Trediou. 
-¿Trediou? Tranquilizáos, para el no ten-

go secretos· es u.no de mis fieles servidores. 
:Más de u.na'vez se acostó delante de mi puer­
ta¡ más que criado es amigo. 

-¿ Y los demas? 
-¿Quién el negro? ese es un bruto. ¿El 

mnlato Toby? Una fiera enjaulada. Si le 
mandase que extrangulase é. un hombre, 
tuese quien quisiese, os ase~uro que no da­
rla ni dos céntimos por la vida de ese hom­
bre. En cuanto é. Guirec, es un salvaje que 
no teme ni el fuego ni el agua, y que bebe 
de una manera lamentable, pero que en cam­
bio posee dos cualidades inestimabl?s, ?l 
valor y la fidelidad¡ una cruel e."penenc~ 
me dió pruebas de ello. Tranqruhzáos, m 
Guirec, ni el mula.to ó su compallero, en­
tienden lo ba.stante el francés para enterar­
se de lo que decimos. 

-Continuad, Conde, qne vuestro relato 
va haciéndose muy interesante. 

-Ca.si me a.trevo ;. a.seguraros que aún lo 
ha de ser más. 

El yMM separábase cada vez más de la. 
costa y ~orville casi se contundía. en aque­
llos ~omentos con la. linea. del horizonte. El 
Dnque sacó el reloj. . .. 

-Permitidme, Almrrante,-d1Jo,-que 
os ad vierta que llegaremos tarde al a.lmuer­
zo¡ son ye. Ja.s diez. 

-Vuestro reloj adela.nta. diez minutos,-
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replicó KerohH ensellando su cronómetro -
y además en casa de la Duquesa se almu~r­
za é. las doce. No os apuréis, porque " la 
vuel.ta tendremos viento en popa¡ y os ga­
rantizo que llegaremos é. tiempo ... si e• que 
volvemos. 

El malestar que dominaba al Duque fue 
?n aumento, é indudablemente en aquellos 
11:15tantes habriale agradado más e•tar en 
tierra. 

-¡Si volvemos!-murmuró en voz baja -
¡Demonio! · 

Y levantando la. voz a!ladió con tono en 
exceso amable: 

-Me interesa. efectivamente mucho vues­
tro relato, os suplico que continuéis queri-
do .Almirante. ' 

-Figuráos qne durante esa escena que 
se desarrollaba en el vasto salón princi­
~al del aban.donado castillo, el marido iulr<.>-
uciue furt1 vamente por une. escalerilla ex­

cusada para ocultarse en un cuarto tocador 
que comunicaba. con esa sala. Imaginé.os 
Duque, que desde aJll escuchaba los gritos' 
los lamentos de esa. mujer que por cuan~ 
tos medios estaban é. su a.lcance trataba 
de ocnltarle. su calda, crime~ y t;aición, y 
que ese. marido, cuya presencia no sospecha­
ba nadie, preparaba la más terrible de las 
venganzas para que una mujer sufriese eu 
11118 secretas afecciones, en su amor do madre. 

-¿Y cómo? 
-Permitidme que guarde el secreto res-

pecto á ese ponto. 
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-¿Seréis, acaso vos, de quien se trata. en 
ese antiguo drama? 

-En efecto de mí se trataba. Esta.ha. ali!, 
en ese gabinet~ y una sola persona lo sabia, 
el Medico. 

-¿El doctor Monte!? 
-Si el doctor Monte!. U na vez que lo 

tu ve t~do pre pando para el porvenir, me 
alejé Jo mismo que el aldeano que sem?ró su 
trigo y espera con calma su recolección, y 
desde esa época me alejé de Francia pudien­
do decir que viví poco esperando que llega­
se mi hora. 

-¿Y ha sonado ya?-preguntó el Duque 
con acento burlón. 

-Si sonó anoche, á las once y treinta y 
cinco ~inutos en ese mismo castillo conver­
tido hoy en lugar de recreo. A consecuencia 
de un pact,o qne propuse & la señora conde­
sa de Kerhoet y que aceptó, después de al­
gunas vacilaciones, me enteró de algunos 
detalles que en aquellos tiempos no pude 
comprender por estar rodeados de completa. 
obscuridad. 

-¿ Y esos detalles? ... -interrogó el Du­
que con mucha ansiedad. 

-El primero de todos la ~anera coll!º. su­
cedieron esas cosas. Me admiraba muchis1mo 
que una mujer ta.u inteligente como la Con­
desa se hubiese dejado en.¡all.ar de una ma­
nen' tau necia, pasando de la situación dig­
nisima que ocupaba, ti. la de las mujeres com­
prometidas por esos seres inútiles que pne­
b'i.n el mundo, y de la.s que llegan á conver-
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tirse en juguetes, porque las buscan sin 
amor, sólo por vamdad, y con los que las 
victimas sólo cambian un desprecio común 
y reciproco. Tenia un concept.o más elevado 
de Valentina ¿y por qué negarlo? su caída 
me sorprendió tanto como me lastimó. Ob­
tuve al fin la clave del eni&ma, y además ... 
escuchadme con toda atención y fijáos. 

La recomendación era inútil, porque el 
Duque miraba fijamente al Conde, cente­
lleándole la mirada y apretando los labios. 

-El nombre del <¡,ómplice de la Condesa. 
-¿Os lo reveló ésta? 
-Si he de decir la verdad, se lo arranqué, 

pero lo más importante es que lo sé. 
A medida que hablaba pon!ase más serio 

el Almirante y se expresaba con acento más 
frío ti incisivo. 

-Si lo dudáis, señor Duque,-prosiguió 
diciendo,-aqui tenéis una prueba con la 
que quiero convenceros, ¡mirad! 

Los tres marineros del Almirante entre­
gábause tranquilamente á sus maniobr&s im­
portándoles muy poco la conversación de su 
amo º"º el Duque. 

El Almirante sacó un papel de su cartera 
y lo desdobló enseñándoselo al Duque. 

-¿Conocéis esta letra?-le preguntó.­
Como véis ahí esté. escrito un nombre¡ ese 
fue la. respuesta á mi pregunta, y el nombre 
es el vuestro. A veces gusta más el escribir 
cosas que repugnan á los labios el confesar, 
y ahora hablemos seriamente. 

-Estoy á vuestras órdenes. 



106 OOJLUÓH DJI ORO 

-Sin duda me preguntaréis por qué es• 
peré veinte allos cuando habriame sido fácil 
obtener el mismo resultado en aquella épo­
ca á los poco• dlas de ocurrir eso. Esto no 
ha~e al caso, y no os importa, quizás esta_ba 
dispuesto á no volver á ver más á la muJer 
que me engalló; tal vez me pesa esa resolu­
ción tomada hace veinte anos, y al acercar-, 
ae la vejez empecé á. sentir la nostalgia del 
hogar doméstico y mE. cansé de la vida erran­
te que llevaba. 

-¡Acabad! ¡Os lo suplico! 
-Debe desaparecer dno de los dos. 
-Es un medio como otro cualquiera, ¿lo 

creéis iudispensable? 
-SI. 
-Como queráis. 
-Comprenderéis sin gran dificultad que 

no estoy dispuesto á encontrar en todas par­
tes á un hombre cuya sola vista haga. que 
asomen á. mi rostro no los colores de la ver­
güenza, sino los de la ira. Por lo tanto, es 
preciso que arreglemos nues~ra sitne.ció~; 
mas por dos razones es converuente que ev1~ 
ternos á todo trance el escándalo. 

-¿ Y qué razones son esas? 
-No quiero que se pronuncie para ne.da 

el nombre de la Condesa, lo hago en consi­
deración á los esfnerzos que hizo para evitar 
que mi apellido fnese mancillado con ningu­
na mancha deshonrosa, y además, porque 
vuestra sobri.r¡a va á casarse con mi hijo. 
Este no me consultó, pero una vez que se 
empella en hacerlo no me opongo 4 aua de-
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seos, y un desafio entre nosotros en estas 
circunstancias, seria un obstáculo insupera­
ble pe.re. esa unión, y por ese. razón escuchad 
lo que voy á proponeros. 

-Escucho ,-responclió el Duque. 
-Estoy convencido de que un combate 

en que todas las probabilidades serán igua­
les de una y otra parte, os satisfará. Aquí 
tenemos dos pistolas, una cargada y la otra 
descargada, las cogeremos al azar y dispa­
raremos á quemarropa. 

Meneó la cabezaelDuquecouairede duda. 
-Pero eso es tui suiciclio ... esa clase de 

muerte ... -objetó. 
-¿Os negáis? 
-¡Escuchad! 
-¡Decís que no! 
-En efecto, digo que no; y si, pues sin 

ningún inconveniente aceptaré un de,aflo. 
-¡En el que estáis seguro de matarme! 
-Con tal que se haga con todas las re-

glas acostumbradas entre las personas de 
buena aociedad ,-dijo friamepte el Duque. 

-Esperaba esa contestaci(,n I as! que pen-
sé otra cosa. 

-Decidle.. 
-¿Sois buen cazador? 
-Cazo como cualquiera.. 
-Os dije antes que para mí lo importante 

era la reserva. Vamos á regresar á París y 
desde alll me.reharemos á Seine-et-:\ie.rne, 
en donde la Duq~ese. tiene una posesión, Vi­
les~•~• y Valent10a otra, Savigneux, que 
cas, liudan una con otra. Conozco muy po-
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co esos sitios, ló cue.l es UDO. vente.je. pe.re. 
vos, y os le. concedo. 

-¿Y bien? · 
-Escogeréis el sitio, un bosque de tres ó 

cue.tro fanegas, y cada. uno de nosotros lle­
varé. une. escopeta con dos cartuchos, ó dos 
pistolas, si asi Jo preferís. 

-Prefiero las pistolas, porque lo que es 
lo otro pe.réceme esencialmente bárbaro,­
contestó el Duque. 

-Como queráís. Entre.remos por extremQS 
opuestos, y nos e.cercarem~s el uno al otro 
con entera libertad y ne.die se enterará de 
nuestro proyecto, c~nsigne.do únic3:mente en 
un escrito que se conserva.rá. en sitio seguro. 
En ce.so de muerte ésta tendrá le. explica­
ción de un accidente, ó bien se escribiré. de 
antemano une. carta pe.ra probe.r la existen­
cia. de UD suicidio, ¿qué os parece? 

El Duque hizo un gesto de,delioso. 
-Eso puede pasar_ en América. entre se.1-

ve.jes, pero en Francia ... 
-¿Os negáis? . 
Vaciló un momento el Duque, y el Almi­

rante no dijo nada más, limitándose á hacer 
une. seña.! á Toby. 

El cubano se e.cercó contoneándose. 
-Si te mandase que arrojases al mar con 

una be.la atada. á los pies á mi e.migo el dn­
qne de Ronévres, ¿qué harias?-le preguntó 
en inglés. . 

Echóse á reir Toby, dejando e.! descubrer­
to UDO. dentadura formide.ble, blanca y agu­
da como la del gato-tigre 
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-Lo haría. 
-¿Aún cu .. ndo te colgasen en seguida de 

UDO. entena.? 
-Lo he.ria., e.roo mandar, Toby obede­

cer ,-contestó lacónicamente. 
-Márchate. El negro y Guirec piensan 

de Je. misma. manera,-e.lie.dió el señor de 
Kerhoet ,-y tengo le. seguridad de que si, 
en efecto, se me antojaba arroje.ros e.J ague. 
con una bala é. los pies, ni el negro Toby, 
ni Guirec ó Trediou, dirían une. pe.labre., y 
en el mar, querido Duque, un accidente pue­
de ocurrir con mucha facilidad, de manera 
que quizás no tendría necesidad de acudir 
é. ese medio. 

Sacó del bolsillo un pulla.lito de acero con 
el puil.o de ébe.no y de hoja. triangular, ace.­
nale.da y puntiaguda. como une. e.guja de 
coser. 

-Bastará una pica.dure. de este puil.alito 
pe.ra acabar de una vez, ¿y quién seria ca.­
paz de sospechar que yo, el Almirante conde 
de Kerhoet, era capaz de cometer UD cri­
men? ¡os habíais herido por una impruden­
cia! Tened entendido que pare. mí el ladrón 
de honras que se a.provecha. de la ocasión 
para. inducir á que falte á su deber á ese sér 
débil y enfermizo y nervioso que se llama 
mujer, que se apodera de él por sorpresa. des­
truyendo así para siempre Jo más precioso 
que hay en el mundo, ó sea el honor de una 
familia. y la dicha de un hombre digno, es· 
cien veces peor que el ladrón que escala una 
pared, descerraja una puerta ó saquea una 
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casa. ¿Qué es lo que hicisteis? Era yo vues­
tro amigo, y mientras cumpliendo mi deber 
para con mi patria navegaba por el Océano 
y no podía defenderme, penetrasteis en mi 
casa y á sangre fría, sin acaloraros y sin 
amor, combinasteis vuestro plan, y perse­
guisteis, como el cazador á la caza, al sér 
más querido, á. la hacienda más preciada de 
esa casa, en la que entrabais familiarmente. 
Para conseguir vuestro objeto, empleasteis 
no sé qué clase de bajas maniobras, apelas­
teis á viles supercherías y fraudes para con­
seguir vuestros fines, y as! conseguisteis 
destruir la felicidad de dos seres que hablan 
nacido para amarse y que se amaban real­
mente. Os lo digo una vez más y que una 
valga por todas; obrasteis artera y traidora­
mente, y si hay justicia en la tierra habéis 
de sufrir el castigo que merecéis; y ahora 
escoged y tened presente que jamás perdí 
tanto tiempo hablando. 

-Está. bien, acepto. 
-No esperaba menos de vuestro carácter. 

Sois un ca hall ero, y después de todo, como 
tal habríais de portaros, no desmintiendo la 
sangre que circula por vuestras venas. No 
queda mas que hacer que fijar las condiciones. 

El Almirante consultó el calendario de su 
cartera. 

-Dentro de un par de días marcharemos 
á París y desde alli á. Seine-et-Marne. El 16 
de septiembre es lunes,¿ ,s conviene ese día? 

-Como gustéis. 
-Alejaremos á. los guardas con un pre-
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texto que no nos costará mucho trabajo en­
contrar. Dispondremos de dos cartuchos y 
porlremos disparar libremente ¿preferí• la 
pistola? ' 

-Si, la prefiero. 
-Tomo nota de todas esas condiciones 

porque la memoria puede faltar y lo escrito 
no se olvida fácilmente. 

-Está. bien. 
-¿Conocéis el bosque de loe Olmos? 
-Sí. 
-Está. situado en medio de vuestra casa • 

y la mía; depende de Savigneux y pertene­
c! á la Condesa. Tiene tres fanegas y me­
dta; esta mafiana lo estuve viendo en el pla­
no, y os juro que no lo conozco más que as! 
¿os conviene el sitio? ' 

-Sr vos lo preferís ... 
. -Si q~eréis elegir otro no tengo ningún 
mconvemente en aceptarlo. 

-Es inútil, pero pongo una condición. 
-,.Cual? 
-Ese bosque está dividido en dos de un 

extremo á otro por un camino centra]· pues 
bien, entraremos uno por cada lado y nos 
acercaremos el uno al otro sin ocultarnos 
tras ningún obstáculo, ¿ consentís? 

-Para concluir de una vez, consiento. 
-Bien. 
-De manera que estamos de acuPrdo en 

todo: día 16 de septiembre; hora, las ocho 
de la ma!\ana; lugar, el bosque de los Ol­
mos; arma, la pistola; municiones, do, car­
tuchos. Hacedme el favor de firmar. 
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-Sois muy exacto. 
-Tengo afición al ~rden._Con pocas )lneas 

salimos del paso; aqui tenéis un duplicado, 
y éste es el mio. 

El Duque y el Almirante firmaron con lá­
piz y cambiaron las hojas arrancadas de la 
cartera. 

-Hemos terminado,-dijo el conde de 
Kerhoet con mucha. tranquilidad ,-y ahora 
no hay que decir ni una. pe.labra ni é. la Du­
quesa ni é. Valentina. 

• -Convenidos. 
-Vira, y proa é. Trouville, Trediou ,-or-

denó el Almirante.-¡A toda vela! . 
Los negros y Guirec ejecutarou la ma.mo­

bra con tanta precisión como á bordo de un 
barco de guerra. 

En el momento en que el yatd, entraba 
en el muelle sacó el Conde el reloj, y diri­
giéndose al Duque con exquisita cortesía le 
dijo: 

-Ya véis que en esto cumplí mi palabra¡ 
espero que en lo otro haremos lo mismo. 

-¡Cuestión de honra!-respondió el sell.or 
de Rouévres. 

La Duquesa esperaba al convidado, y 
Elena desplegó todas sus gracias para com­
placerle, colmándole de atenciones y de de­
licados cuidados. 

Esto prueba que es muy cierto que los 
dramas más palpitantes no se repres_entan 
en el teatro, sino en el seno de Is sociedad. 
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VIU 

A la. misma hora en que Rosa 
I 

muy ata­
reada en su cuarto entreteniase en remen­
dar una falda al la.do de la pantalla verde 
de una lampara que no tenia la intensidad 
de luz de un farol, y esperaba con ansia la 
llegada de Meraud para saber qué era lo que 
éste proyectaba y acabar de una vez con sus 
persecuciones, apeabase del tren en la esta­
ción de Saint-Lazare una mujer modesta­
me?te vestida. Era Teresa., á la. que entris­
te01a Is pena de no ver á su hija. y había 
decidido sorprenderla y pasar la. n~che con 
ella. La. única alegria que en su vida. tuvo 
Tere•a Godin fue la de criar á su hija y ver­
la _fuerte y sana, primero en casa de sn no­
drize. en le. e.ldehoela de Fresnes á donde 
la enviabe. cuantos objetos necesitaba pri­
vándose muchas veces de horas de ~ueilo 
p&ra coser la. ropita de esa pobre criatura 
tan amada, y que, sin embargo, habla sido 
cansa. de tantas vergüenzas y dolores para 
111 me.dre. 
T Mere.ud, e.l que enfurecía la resistencia. de 

eresa., pero que lo di.simulaba, fingía. al ha­
lle.rae cara. á cara. cbn su antigua sirvienta 
1111a gran cordialidad y los modales más 

• 



114 COBAZÓS DB 0110 

amables' sin dejar por ~so de visitar primi:­
ro á su hermana Artcm10n Meraut! '. la ª"~1-
gua ama de 're_resa, Y. !~ego á su pnma Cla­
ra' que sucedio á la v1eJa cuando los dolores 
reumáticos' exacerbados con la. humedad 
de la pescadería, la obligaron á retirarse á los 
inválidos, . 

Era )[era.ud de esos hombrea que tienen 
extra.ordinario apego al dinero' pero s~ de­
seo de hacer dallo á Teresa ¡~ dommaba 
ha.•ta el extremo de hacerle olvidar su ava-
ricia. • d 

¿ y qué le importaba al antiguo corre or 
enriquecido los rendimientos de un puesto 
de ¡,escado en el )[eres.do, cuando sólo lo 

· ara tener con ·ervaba. como pasa.tiempo Y P 
un pie dentro de la plaza? 

Conocía.le Teresa, y temía mncho, por lo 
mismo, sabiendo de lo que era ca.paz. Lo 
mismo que .u, vecinas la se~ora _B_ocher, la 
Brejot y tantas otras, la, mas v1e¡as sobre 
todo, no ignoraba Teresa lo que se proponía 
Mera.ud. .,· 'b 

Hacia mucho tiempo que las ~vum se. 1. an 
~osteniendo sin ganar ningún dinero; v1v1an 
pero no ahorraban, y llegó un momento en 
que empezaron á gastar de lo poco 9-ue las 
quedaba, hast.a el extremo de que a durar 
mAs las hostilidades, no las quedaba otro 
remedio que capitular. 

Meraucl. que pasaba grandes ratos pasean• 
do por el )[ercado, como un gato por las bo· 
hardillas, no dejaba alguna que otra vez de 
dirigirlas frases burlonns. 
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-¿Vamos viviendo? ¡Eh! ¡Bah! Pero lo 
que es ahora no ahorramos. 

O bien. 
--¡Vaya! ¿A que tendremos que ponernos 

de acuerdo el d la menos pensarlo? 
Aquella era una persecución que acabó 

por interesar a los mas indiferentes, y se 
apostaba en pró y en contra. 
-¡ A que se arruinan! 
-¡A que no! 
A pesar de la opinión de sus com paliera.s 

á las que Meraud vejara más de una vez po: 
todos conceptos, negábase Teresa á entrar 
en _inteligencia_ con ese tenaz y paciente gra.­
nuJa., ¡ La desdicha.da tenia rozones m11y po­
derosas para obrar de ese modo! Sabia que 
Mera.ud, el hombre q ne fue á recibirla una 
mañana a la administración de diligencias de 
la calle de Bouloi, cuando ella no tenía más 
que _qu\nce al\os y IJega.ba del fondo de su 
provmc1a, y al que desde entonces tuvo mie­
do, era ca.paz de todo. 

Al i'. á París quería sorprender á su hija 
Y á Amta, á la que consideraba como á hija 
Y á la que quería mucho, por ser una criatu~ 
ra viva.racha y despierta., y después de he­
cha. la visita pensaba regresar otra vez á Ar­
genteuil, para pasa: quince días mas en el 
huerto de los Raguenel. 

Por parte del a.bnelo Godin nd podían es­
perar nada, y en cambio cada dia. recibían 
~res noticias; su viciosa costumbre de em. 
. rra.cha.rse iba en aumento. La anciana Ma­

n.ana fue la encarga.da. de participarles estas 
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noticias valiéndose para ello del cura párro­
co, porque ella no sabía ni leer ni escrib\r, y 
seg,in decían, en la casa no quedaba m un 
solo mueble sano. 

Las cóleras que se apoderaban del borra-
cho eran terribles, y segun decían, ~e nece­
sitaba estar dejados de la mano de Dios para 
continuar viviendo al lado de un ser seme­
jante. 

Al pasar por la calle de Saint-Lazare en-
tregábase Teresa á refl_ex1ones muy . som~ 
brias, si bien el pensamiento de que iba a 
ver á su hij& la consolaba alg_o._ Pas9:r?n. al­
gunos ómibus y Teresa se dec1d1ó á dmg1TSe 
á pie & la calle de Mondetour. . 

Teresa siguió lentamente su c~mmo c?n­
siderándose muy dichosa al sent,rse me¡or, 
porque uno de s~s terror.e3 ! cuando se ~en.tía 
débil y desfallecida, auemtea, como dec1an 
los Médicos que han in ventado una palabra 
nueva para descubrir una cosa muy antigua, 
la debilidad, era el de morirse y dejará Rosa 
sin ningún sostén. 

Empleó bastante rato en recorrer el cami­
no atravesando por las calles de Petits­
Ch~mps y de la Coquilliére, y al pasar por 
delante del café de Vasin, á través de cuyas 
vidrieras veíase mucha animación I dominó\& 
un sentimiento de curiosidad. 

¿ Era la emoción ó la enfermedad que se 
apoderaba de nuevo de ella? ¡Las dos quizá•' 

En la puerta encontró a. la portera sen.ora 
Joquelin, tomando el fresco en el gran co­
rredor lleno de fuertes olores de especias, de 
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las que había un gran almacén en el fonde 
del patio. 

-¿Esta. Rosa?-preguntó. 
-Si, senora Godin, ¿seguís mejor? 
-Un J?OCO mejor, gracias, ¿hace mucho 

que volvió? 
. -A la ho~9: de costumbre, sólo que hoy 

t~ene ~a ~-ISlta,-contestó la portera con 
BU"e m1stenoso. 

-¿Una visit~" 
-¿Sí? 
-¡,Quién? 
-El Senor Meraud. 

~stremeciose Tere&a, pero se volvió con 
dap1dez para q U? la portera no se apercibiese 

e su asombro, mternándose en el corredor. 
Era Teresa de carácter afable, dócil, é in­

c!'paz de hacer dallo, á sabiendas a nadie y 
sm ~mbargo1 al subir la escalera de sn quin­
to ¡>•so h~rv1a en su pecho sorda cólera, se­
mbe¡_ante a una, fuente cerrada que guiere 
a nrse paso. 
ll .Ase3,uróse de que tenla en el bolsillo la 

ave e su casa, de la cual no se separaba 
!'unca, y Rosa y Anita tenían otras dos 
i,fales, Y e~ta precaución era indispensa­

e para m'.'¡er_es que tenían necesidad de 
=~trar y _sahr a,sladamente para diri¡;irse & 
& raba.Jo. Al acercarse á su corredor apeló 

a estratagema de andar de puntillas 
metder con mucho cuidado la llave en la e!. 
rra nra. 

bl!n 6!1b ~:a~o era donde efectivamente ha­
rec1 1 o osa la visita de Meraud, lo 
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qne, por su parte, obedecía. ó. "?º"' coquete­
ría., pues su cue.rto estaba. meJor arreglado 
que el de su madre. 

Anita cosía en la habitación de la madre 
., la luz de una vele. que alumbraba. muy 
me.l, y Teresa. pudo verla ~ través de la. en­
treabierta. puerta de la. cocma. Por la con­
versación podía comprender que hacia. poco 
re.to que :Mera.ud se halla.be. a.lli. . 

-Os a.precio mucho ,-decía el e.1;-ti¡¡uo 
corredor ,-lo mismo ó. tu madre que a t1. 

-Pues no lo parece. En una palab~a., 
¿ queréis decirme cuó.les son esas venta¡a.s 
que me proponéio? 

-Son muy grandes. 
-Pero, ¿cuó.les? 
-A.nte todo estáis muy mal en esta. casa., 

¡un chiscón que no tiene más luz q_ue la qu~ 
recibe de un patio! Os cederé un piso en m1 
casa, cómodo, restaurado ha.ce poco, y muy 
coquetón. d 

y llevando un dedo a.l pó.rpe.do con a e-
me.u picaresco, all.a.dió: . . 1 -¡ Aquello si que es boruto, porque s1. 

-No digo que no. ¿Y qué mó.s? 
-Ademas os daré cincuenta. fre.ncos al 

mes como sueldo fijo. 
-¡Pe.re. las tres! ¡Bien poca. ?osa. es! . 
-Pe.ciencia; las muchachas ¡óvenes vlus 

muy de prisa, y lo queréis todo de una. vez. 
-Espero. b 1 -Después un tanto por ciento so re os 

beneficios líquidos; soy generoso y no rega­
tearé por Je. cantida.d. 
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-¿Y cuanto? 
-;,Cuanto te parece? 
-Decid.lo vos. 
-Cuarenta por ciento, ¿te pe.rece sufi-

ciente? 
-¡Diantre! Eso depende de los negocios 

que se hagan. 
-¡Vamos! No sé que tienes en los ojos 

que darla todo por complacerte y probe.rt~ 
que soy buen amigo. Ofrezco el cincuenta y 
se acabó la. competencia., ¿comprendes? Cla­
ra. venderé. por su le.do y vosotras por el 
vuestro, y ambas os pondréis de acuerdo 
para desplumar al pichón, r¡_uiero decir al 
parroquiano. Haciendo lo que os propo~go 
ganaréis de dos maneras, por la. mall.ana en 
la. su basta y luego en el puesto, poco á poco 
se va lejos leso puede ser una fortuna. 

-Es posible. 
Mere.ud se acercó; Teresa oyó ruido de si­

llas y comprendió lo que aquello significaba. 
En voz más ha.ja. siguió diciendo el ex co, 

rredor: 
-Ya. comprenderás que si me muestro tan 

d_adivoso no es porque desprecie el dinero, 
smo porque no sé qué hacer de él tan lle­
nos tengo los bolsillos. lli casa de Ía calle de 
Rambutea.u me produce veinticinco mil fran­
cos limpios. Poseo, además, papel del Esta­
do; ese es mi equipe.je, que no me roe los 
zancajos ; tengo dinero de sobra, pero no 
por eso lo desdell.o. 

-Entonces obráis por carino hacia. nos­
otras ... 
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-Por bondad, sin duda, y también porque 
tú eres la. más linda. entre todas las mujere•. 

-¿Lo creéis así? . 
-· Que si lo creo! Tu madre en tiempos 

era. ~na m11jer muy b11ena, pero la faltaba 
un no sé c¡ué para llegar á ti. 

-De modo que si nos arreglásemos eréis 
que eso marcharía bien. 

-¿El comercio? 
-¡Eh! ¡ Sí, el comercio! 
-Como sobre ruedas. Nada. produce tan-

to como el comercio; es lo único á que hoy 
se puede uno dedicar. 

-¿Cómo? 
-¡Eh! Bien lo sabes, no en vano tienes 

veinte años y ya te lo puedes fignrar. 
Ros& seg11i& remendando sn falda. 
-Os ase"uro, seil.or :Meraud,-dijo sin 

levantar los°ojos,-que no me figuro lo c¡ue 
queréis, y que s_i no ponéis los puntos sobre 
las i i uo os entiendo . 

-¡Qué disimula~a eres! Escú?hame; lo 
que tengo que decirte es algo dificil; pei:o 
creo que con un poco de mall.a lo consegm­
ré. Supón por un momento que un hombre 
como yo, que tiene el saco bien repleto, ~e 
dijese: Sois una joven encantadora, tenéis 
veinte al\os, la. mejor de las edades, una tez 
de raso, ojos que hablan; pero todo eso 
dese.parece con el tiempo. Si no lo usáis es 
un bien perdido para vos y pera los demás. 
Si no tenéis ningún inconveniente os ofrez­
co un capitalito. ¿ Qué le dirías al hombre 
'l uo •e presenta•• ofreciéndote aso? 
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-Que ha.y que pensarlo. 
-¡Sea en buen hora! Eso me gusta por-

que es hahla.r de una. manera razonable y no 
se puede exigir á una. mucha.cha. que se com­
prom~ta inmediatamente, pnes lo natural es 
que pida. tiempo. 

-¿ Y sois vos quien me ha.ce esa propo-
sición? 

-¡,_Y quién quieres que sea? 
-Debla habérmelo figura.do. 
- ¡Pardiez! Pa.réceme que era. fácil ver 

que no te miraba con indiferencia. ¿iría si­
no con tanta. frecuencia á rondar p~r la. par­
te de tn puesto, sobre todo, cua.ndo no está 
tu madre? Es muy extraño lo que pa.sa con 
t~ madre. Nunca. la hice más que favores, y 
BID emba.rgo, tengo la. seguridad de que no 
me puede tragar, y cuando paso por su lado 
Pone los ojos como un basilisco pero eso no 

t . ' impor a, ?no crees que sena. mejor que fué-
semos amigos? 

-¿Es en serio lo qne decís? 
-¿El qué? 
-Lo que me ofrecéis. 
-No puede ser más formal. 
-¡Bien! 

.. - ¡ Qué li~ta! Comprendes bien lo que te 
d1¡e, y figurabaseme que no podía ser de 
otro mo~o. Desde el momento en que te vi 
allá a.ba¡o, en los Campos Elíseos, puedes 
figurarte que tomé una determinación y que 
no andaré con rodeos. Te daré lo convenido. 

-¡Vaya! 
-Te amueblaré un cuarto en el ,¡ue no te 
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faltara nada. ¡Vamos! ¡Quinientos francos al 
mes y un billete de mil como sellal de que 
esLé. cerrado el trato! Y á esto no me echo 
atrás, ¿no es esto obraré. lo caballero ó á lo 
banquero? Aquí no hay nada de relumbrón, 
todo es sólido: mi ¡.ortamoneda · suena por­
que está lleno. 

Hasta entonces habíase contenido Rosa, 
pero de pronto púsose mortalmente pálida. 

-¡Al fin sé lo que quercis!-balbuceó con 
pena. Ponit'ndose en pie de un salto, y muy 
exasperada afladió; 

-¡Marché.os pronto de aquí ó si no os es­
cupo á la cara! 

-¡Rosal-murmuró :Meraud asustado al 
ver la indignación que revelaba. 

-¡:Marché.os!-repitió Rosa cogiendo de 
encima de la mesilla tocador un afilado cu­
chillo, una de esas facas catalanas, arma te­
rrible en manos de una persona encoleriza­
da, y que hacía tiempo la regalara su amigo 
Ladurin. 

-¿Qué es lo que la dé.?-preguntó Me­
raud é. Anita que acudió aprasuradamente 
al oír los gritos de Rosa. 

-¡Ah! ¡Esté. visto que sois un miserable 
y un granuja, pero no os creía aún tan audaz! 
¡Salid pronto de aquí! 

-Entonces me lo dices en serio,-dijo 
Meraud reponiendose de su sorpresa.-Esté. 
bien, pero ten cuidado, ni.lla, porque algún 
día nos encontraremos cara á cara. Algún 
dla no tendréis tanto orgullo, ¡demonio! 
¡Llegar hasta el extremo de amenazar! 
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Rosa, ciega de cólera, con la celeridad 

del rayo, lanzóse con el brazo levantado so­
bre )feraud. Cubrió sus ojos densa niebla 
no vió nada é hirió sin darse cuenta de ¡~ 
q~1e hacia, hast.a que_ un grito ahogado la 
hizo e~tremecer. Retu-ó el pulla! cubierto de 
sangre, y al mismo tiempo que lo hacía vió 
é. ~u madre que se habla interpuesto e~tre 
:Meraud y ella. 

-¡Desdichadn, es tu padre!-dijo Teresa 
El pulial de Rosa habiala atravesado eÍ 

brazo. 
-¡~fadre mia!-exclamó Rosa. 
-Cierra la puerta, Anita,-ordenó Te-

resa. 
Y dirigiéndose é. l\feraud díjole: 
- Quedé.os, lo mando. 
Meraud estaba. temblando porque esa es­

cena tan rápida dejóle aterrado. 
Rosa vendó el brazo con un pa!luelo pro­

curando restallar la sangre al mismo tiempo 
que la besaba carillosamente. 

. -No llores,-dijo Teresa,-á Dios gra­
C)as esto no es nada, y presentándome !,. 
tiempo te libré de q•1e cometieses un crimen 
y tuvieses un remordimiento . .A.hor& vas é. 
saber todo lo que hace muchísimo tiempo 
d~bía haberte dicho, pero no me atreví te­
rmendo atraer sobre mi cabeza tu desprecio 
y me avergonzaba el tener que hablar. ' 

-Cé.llat~, rnadre,-cont~stó Rosa con 
acento suplicante tapándole la boca con la 
mano.-Lo comprendí todo y á pesar de eso 
te amo. 
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-Si, quiero hablar pe.re. que mi ejemplo 
te proteje.. 

Le. sangre dejó de correr y Ter':se. tuvo 
suficiente valor pe.re. vendarse la hende. ayu­
dándole. su hija. 

Mere.ud, frunciendo el entrecejo, esperaba. 
Anita había salido. 

-Tenía quince al\os,-empezó á decir 
Teresa -y no podía cont.ar con el carillo de 
mi pad~e, ¿por qué? No lo sé ni puedo pre• 
cisarlo á punto fijo. ¡ Dios le perdone el dall.o 
que me hizo! El fue quien me envió é. Porís 
recomendándome é. ese hombre que era su 
amigo. 

-No tengo pe.re. qué nege.rlo,-_dijo Me­
re.ud instalándose otra vez en su silla;-el 
padre tenía intereses en aquella época, hoy 
le gnsta empinar el codo. Hemos hecho bue­
nos negocios juntos. 

-lre instalé en casa de los Meraud y me 
colocaron en un puesto, y al anochecer re­
gresaba. á casa para comer, y más de una 
vez tuve ocasión de observar que el amo se 
tomaba muchas libertades, y comprendien• 
do lo que significaban sus miradas y sus ges­
tos Luve miedQ. Una noche en que rendida 
de fatiga quedéme dormida, me desperté de 
pronto sobresaltada. Meraud estaba á mi 
lado, quise gritar y me amenazó con echar­
me é. la calle, y por temor al escándalo, por 
cobardía, accedi é. sus innobles súplicas. No 
tenia yo más que diez y siete afios y durante 
seis semanas fui su querida. Hay mujeres 
¡,ara las qne el amor es la felicidad, pero pa• 
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ra mi fue une. desgracie. verdadera, y quise 
huir pero ... ¿á dónde? Tardó muy poco en 
completarse mi desgracie., y cumdo se lo 
dije al autor de elle., echóse á reir en mi cara 
y se burló de mí, ¿en qué términos? ¡No me 
atreveré nunca á repetirlos! E~o es negorio 
tuyo, arréglate como 1n1.edas, yo 1w 111e hago 
cargo nunca de las consecuencias, porque ki 
fuese uno á e.cuchar todas esas historias, no 
acabaría jamás, y ademíts, añadió, con la, 
mujeres no se puede tener nunca seguridad. Al 
día siguiente me marché de su casa y en­
tréé. servir llevándome trescientos treinta 
francos que había a.horrado con muchos tra­
bajos en dos anos, y entré en otra. casa en le. 
que permaneci todo el tiempo que me fue 
posible y todos los días veía á Meraud, que 
me decía burlándose de mí, que algun día 
no tendría más remedio que volver á su 
lado cuando me comiese los codos de ham­
bre . .Más de una vez pens.l en matarme, y 
por las noches senLia horribles tentaciones 
cna.ndo vagaba por la orilla del Sene., y veia 
sus aguas negras y fangosas pasar á treinta. 
pies por debajo de los puentes. Resisti, sin 
embargo, y al fin me decidí á e.,cribir á mi 
madre confesándoselo todo; ¡esa sí que me 
quería! Y mi padre, cuyo odio halló apoyo 
en mi falta, se negó é. recibirme, empero mi 
madre me asistió y auxilió en cuanto pudo. 
Así viniste tú al mundo, Rosa, y desde ese 
día. me sentí menos abandonada. y teniendo 
alguien á quien querer. Trabajé con energía., 
y al fin pude establecerme por mi cuenta. 
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Sin descansar ni un momento persiguiónos 
ese hombre. ¿Sabes lo que quiere? ¡Que la 
miseria nos obligue é. pedirle gracias! Cuan­
do le veía dar vueltas é. nuestro alrededor 
no temía por mi, pues los anos y los pesares 
marchi~aron mi juventud, sino por ti, por 
tu creciente hermosura, porque el hombre 
que deshonró a la. madre, quería, por más 
que avergüence el decirlo y sea odioso el 
pensarlo, hacer lo mismo cou la. hija. 

La. emoción que la. dominaba. impidió con­
tinuar a Teresa. 

-Sois realmente un monstrno,-all.adió 
pasados unos minutos ,-hace un momento 
que detuve el brazo de Rosa, pero os juro 
que si volvéis é. presentaros ante nosotras, 
que si franqueáis el umbral de esa puerta, si 
llegáis á pronunciar una de esas infames pa­
labras qne mis oidos escucharon hace poco, 
os mato como é. un perro con lo primero qne 
tenga á mano sin teneros compasión. ¡ Ahora 
marcháos! 

-¿ Concluisteis?-preguntó Meraud con 
acento rudo. 

-Si. 
-Pues bien, entonces me toca á mí em-

pezar. Voy á deciros dos palabras nada más. 
¿es la gnerralo qneqneréis? Hacéis muy mal, 
por que no sois fuertes. Todos esos cuentos 
con que nos regalasteis los oídos, no tienen 
sentido común, y si tuviésemos necesidad de 
escuchar todas las patrall.as que corren por 
el barrio, no acabaríamos nunca, ¡ Siempre 
la misma canción! Mucha.chas seducidas que 
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quieren qne un ricachón cargue con el mo­
c_huelo; la trama es muy burda. y p0r lo a.n­
tíguase conoce la estratagema, aparte de que 
ese es negocio de mujeres, ¡tanto peor para 
las que se dejaran engall.ar! Sois orgullosas 
como gallos, pero no faltará quien se encar­
gue de cortaros la cresta.; contáis con nnos 
cuantos novios que no ven más allá de sus 
narices, mas cuando seenteren deciertospa­
seos nocturnos creo que mostrarán menos 
ardor; trsnqnili~~os, que no faltará quien les 
entere. ¡Ah! Qms1ste1s hacer cara á Meraud 
á 1'.!icolás Meraud, y no sois más qne do~ 
muJeres solas, que no tenéis donde caeros 
muertas!¡Y me contáis historias de esas que 
le ~acen é. uno dorm1rse en pie! Esa sell.orita 
se meo.moda y no grita, sino que pica como 
un asp1d; tened calma, angelitas, que todo 
se andará, no obraré como un traidor, sino 
que os lo prevengo, cara á cara, y para llegar 
ant~s que Meraud será preciso que madrn­
gué1~ mucho y que no durmáis más que con 
UD OJO. 

Empujó su silla con un movimiento tan 
brusco, que estuvo en poco que no rodase 
por el sue10_, y dirigiéndose á Rosa que esta­
ba muy pahda y le contemplaba con una mi­
rada altanera, la dijo: 

-¡Y esa ~s mi hija! ¡Esa! ¡Yaya! ¡Apos­
taría cualqmer cosa á. qne lo es de cualquier 
Marqués como aquel con quien se paseal,a 
?el brazo ayer á estas horas bajo los casta­
n?s de los Campos Elíseos! ¡ lli hija! ¡ He 
visto dramas en el Ambigú, y no sé si es 
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verd&d que la voz de la sangre habla en los 
demás como dicen en esos sitios; pero lo que 
es aqui,-y se dió una palmada en el pe­
cho ,-no me dice nad&, absolutsmente nada; 
¡os juro ,¡.ue digo la verdad! ¡Buenas noches! 

El cimsmo con que dijo estas palabras no 
podla ser más repugnante. 

Teresa sollozaba. apoya.da. la. cabeza. en la 
repisa de la chimenea., y Rosa no se ha.bi& 
movido, dejando que a.que! torrente de des­
vergüenzas se desbordase sin intentar dete­
nerlo. No le dijo nada., pero al observar el 
pliegue desdeñoso de sus labios, comprendió 
el ex corredor el horror que le inspiraba. Su 
rostro avinado coloreóse aún más de lo que 
lo estaba, y al verle dijérase iba á estallar, 
y la. hiel se desbordó por su boca. 

-¡Ah!-exclamó volviéndose.-¡ Ya. vere­
mos Jo que pasa., y será cosa divertida! Y 
de•pués de todo, si ayud& ese caballero de 
ayer, el dallo no será tan grande. A las mu­
cha.chas bonitas no las faltan proporciones, 
pero será culpa mía si os queda un céntimo, 
jV& á. ser una. cosa curiosa asistirá. vuestro 
pataleo! Es muy bueno ser orgullosas, pero 
se paga. muy caro á veces. 

De un pu6etazo se caló el sombrern hasta 
los ojos, dirigiéndose después hacia la. puer­
ta, pero en el momento en que se disponía. á 
salir, retrocedió mostrándose bastante in­
tranquilo. ,icen te Ladurin, al que Anita. ha­
bia. ido corriendo á buscar, le cerra.be. el 
paso, y alargando la mano hizo rodar por el 
suelo el sombrero del ex corredor, diciéndole: 
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-Tened la amabilidad de mostraros más 
cortés; me p&recequefuistes demasiado rudo 
en un& c&sa. que no es l& vuestra. 

-¡ Cuidé.os de vuestros negocios! 
-Eso es lo que hago, pues me parece que 

estoy en mi casa ó é. lo menos en la de mis 
amigos, y no me da. la gana. de que insultéis 
é. la. seliorita Rosa. ni á su madre. 

-¿Sois, por ventura., algún pariente? 
-No; pero amo á la. seliorita Rosa y la. 

pedí q ne se casase conmigo. 
-¡Ah! ¡Os deseo mil felicidades!-replicú 

Meraud que no estaba muy tranquilo. 
-No.sé si me querrá ó no, porque par& 

eso es li~re; mas ... me quiera ó no, la. tengo 
por_ una. JOVe';' honr&da. y é. su madre por una. 
ID:ºJer muy di~na., á pesar de lo que sabéis; 
¡s1 fue d_esgramada no tuvo la culpa, sino vos! 
¡Demas1&do os conocemos todos para no sa­
ber de lo que sois capaz! 

-¡ Creo que todo el mundo me conoce y 
muchol-contestó el ex corredor querien'do 
dar muestra. de su anda.ci&.-Soy Nicolás 
Meraud. Un hombre que siempre hizo honor 
;. su firma.. 

Dirigió, al decir esto, un& mira.da. amena­
za.dora á Ladnrin, 

-Cu&ndo doy algo es en buena moneda, 
Y cuanto ofrezco lo cumplo, ¿lo ois? 

-¡ Me basta! Y a.hora me vais é. hacer el 
favor de marcharos, pero en seguida des­
pués de haber pedido perdón á estas sefioras 
por la necedad que cometi•tei•. 

-¡Perdón! ¡Yo! 
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-Si, inmediatamente; y podéis dar gra­
cias á Dios que no haya habido testigos, que 
si no ... ¡011 juro que si me hallo aquí os hu­
biera metido de un puiietar.:o la. cabeza entre 
los hombros! 

Irguióse Ladurin al lado del ex corredor, 
que se había puesto lívido. 

La actitud del joven era soberbia y Rosa. 
lo observó y no olvidó jamás aquella magni­
fica cabeza de leal expresión¡ parecía. un jus­
ticiero. 

-¡Esto es una. emboscada!-balbuceó Me-
raud. 

-¡He dicho que de rodillas!-dijo el car­
nicero, cnya mano cayó pesada.mente en el 
hombro de Meraud. 

-¿De rodillas? 
-Si¡ cuanto más pronto mejor. Acabemos 

de una vez. 
Y sin dar tiempo á Meraud para que pro­

testase t de un empujón Je arrojó á los pies 
de las dos mujeres. 

-¡Perdón! - murmuró el ex corredor, 
mientras que Ladurin le sujetaba por el cue­
llo, obligándole á indinar la cabeza. 

-Asi, está bien; basta por hoy, y en 
cuanto á tus amenazas ya. vigilaremos. Le­
vántate y márchate pronto, ó te aplasto 
como á una cucaracha. ¡Vete! 

Llevóle hncia. la. escalera. , dióle un empe· 
llón para que bajase más de prisa. y esperó. 

Meraud se repuso un tanto al llegar al otro 
descansillo inferior y entonces empezó á la­
mentarse con .su voz chillona y nasal. 
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-;No me olvidaré de ti!-exclamó.­
¡Anda, hambrón, cásate con Rosa Godin! 
¡Dios los cría y ellos se juntan! ¡Adiós! En 
París no hace ca.da uno lo que le acomoda. 
¡Aquí hay Agentes para sostener el orden, y 
protejer á los vecinos honrados contra los 
matones! ;Hasta la vista, muchacho! 

-;Cuando quieras nos veremos las ca­
ras !-=-replicó Ladurin con esa calma. innata 
en el que es fue1te.-¡Que te vaya bien! 

IX 

. ~stá convenido que en París no deben 
vivir durante el mes de septiembre las per­
sonas qne se respetan y que deben abando­
n~rlo á los b;11silel1os, ingleses, japoneses ó 
bien á esos millonarios de los Estados Unidos. 

.No obstante, en el elegante hotel de Cour­
la-Reine observé.base gran animación al dia 
siguiente de oc11rrir los sucesos que hemos 
narrado, si bien no se oían los violines cor­
netines de pistón ó contrabajos del baile 
pero se daba. una comida y una reunión erI 
casa del almirante Kerhoet. En los hoteles 
inmediatos todas las ventanas estaban her­
méticamente cerradas, y las de los condes 
de Kerlioet abiertas de par en par, dejando 
penetnr el fresco de la noche y salir el res-


